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,a cuerpo que volvicS á hundirse caat todo 

en el agua. 
Pablo dejó escapar un grito <le horror. 
Sin embargo, no perdió toda esperanza: 

SUB manos estaban aún asidas' la canoa, y 
el indio hizo el último impulso para llegar 
á tiempo. 

Pero aquel mismo impulso hizo que su ea• 
aoa, sin poderlo evitar, chocase con la otra. 

El indio conoció las funestas Gonseeuen· 
eias que debían resultar de aquel choque, y 
se lanzó á la otra canoa para agarrar la ma· 
no del que se sostenía en ella. 

Pero al mismo tiempo que se inclina· 
ba á cogerla, aquella, abriendo sus desfalle
cidos dedos, soltaba la tabla de donde esta· 
ba asida, desapareciendo eon el resto del 
cuerpo en el fondo del rio. 

Pablo di6 un grito, y poco despue" se e11• 
euchcS el ruido producido por un hombre 
que se lanzaba de cabeza al agua, en bolel 
del que babia luchado por tant~ tiempo eoa 
la muerte. 

• 

CAPITULO ~XIII. 

Aalto al forilo de la Barra. 

, Era la noche del 10 de Setiembre: Santa
Ani\a, obsequiando su patriótico entnsias• 
mo, disponía en el punto de Doña Cecilia, 
la division que debía dar el asalto al fortín. 

Los brillantes cuerpos , que componían 
aquella columna, eran el 3~ de linea, eom
pafifas de preferencia del Z!, 9° y 5~, todo 
el 11 de linea, alguna fuerza de artillería, y 
otras tropas escogidas que se habian distin
guido en varios encuentros. 

Ramirez llegó al fortin con mil preea·u
eionea para no caer en poder de los mexi-
1ano1 qae, como he dicho, ¡uardaban el 



39& 

puo de Doiia Ceeilia, y eataban diapoai6a
doae para el eombate. 

En aquel momento s~ presentó frente al 
redaeto espatlol, el teniente coronel Medi
na, eampechano, á intimar rendicion de 
parte de Santa-Anna. 

Don Lais Vazqaez que defendía el punto, 
y qae era ano de los militares mas poodo 
norosos y valientes que faeron en la expedi
eion, reeibib al comisionado, y despoes de 
enterarse de la mieion q11e llevaba, le con
test6: 

-DeeidJe á vaestro general qae yo no 

entrego el depósito qae se me confia, que 
veng-a él , tomarlo. 

El oficial mexicano se retiró á su campa• 
mento, y Vazquez _se oeapó en seguida e9 
dar algunas instrueciooes í, loit oficiales, eon 
respecto á la vigilancia que era preciso 
guardar al frente de un enemigo re1Uelto 
y numeroso. 

La 6rden comunieada en aquel mi1mo 
ioatante, para que todo soldado, sin di•li■ 
eion, se retirase al puesto ~ue le perteo .. 
tia, obligó , Ramirea y , ID contrario , 

l9'l 

•pe■cler el dq•lo, apJaiúdolo P!r• mu 
tarde. 

La noehe ettaba ne~ra y pavorosa, como 
el pen1amiento del impío. 

La lana que se ~abia presentado { l111 
primeras horas resplandeciente y nítida, 
acababa de velar sa misteriosa faz entre 
negros y sombríos nubarrones. 

EQ medio de las sombrlli, se destacaba 
imponente, como an gigante misterioso, eJ 
redacto de la Barra, qt1e tenia la figara de 
an tambor, circonvalado Je ana estacada 
g,Desa y alta, que se levantaba en eJ cen
tro de dos fosos. Sa posicion defendill la 
múgen izquierda deJ rio, la emboeadur11 
de la mar, y toda la parte de la campii1a 
oriental de Dona Cecilia. 

Lo, oe11tioelas, colocados en el fortin, ,se 
P••eaban silenciosos, oomo vagarosos fao
Wnaas, dirijieodo ea mirada hácia el 1itio 
µor donde podría acercarse el enemigo, 
pero •in que de1cobriesen maa que e1pe 
~ 011be1. 

Todo parecía participar del a1pecto lí• 
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gubre que pre,entaba el cielo, en eaya in
mensa extension no brillaba una eatrella. 

' El viento mismo 88 había ocultado en loa 
1eno1 de los mares, para negar , la tiem 
la vida que con su soplo le presta. 

Todo yacía en la mas completa calma. 
No se escuchaba ni el mas ligero ruido. 
El fortín de la Barra semejaba el lúgubre 

mausoléo de algnn héroe, custodiado por 
marmóreas est6taas que se movían, impul• 
10s de algun resorte. 

De repente se vieron dos bultos cru11r 
lu aombraa con el mayor sigilo. 

Poco despues, pasaron otros dos, aiguien· 
do la misma direceion. 

Los primeros hicieron alto donde creye
ron estar 6 cubierto de la mirada de lot 
centinelas. · 

\ 

Loa segundos llegaron i poco, y 1e detu• 
vieron en el mismo sitio. 

Reunidos los cuatro-, hablaron alpnll 
palabras. 

En seguidll dos se hicieron 6 nu lado, J 
lo• otro, doa se colocaron uno enfrente dal 
otro. 

Poeo de'f>n!• ae vieron relucir doa e1pa• 
das, y se oy6 el ruido de su11 hojas que se eho• 
t'.aban con una fuerza y rapidez inaudita11. 

De repente se oy6 on tiro disparado ¡,or: 
el centinela. 

En seguida se oyó otro, y otro. 
Lo.:i combatientes suapendieron 101 eapa• 

die. sorprendidos por aquellos disparos de 
fuai l. 

El grito de ¡d la, arma,! pronunciado en 
el fortín por multitud de voces, aeab6 por 
interrumpir aquel duelo. 

-Ramire1.-dijo acercáodoae uno de los 
que ae habían hecho á un lado durante la 
lat.ha-el enemigo se acerca. 

-Sí: y á eae enemigo es preciso comba
tir antea que á los otros; la patria es aotea 
que nuestras pasiones; la defensa de la hon
ra nacional, antes que la defensa de' ouea• 
tras 11reoeupaciones~ontestó Ramirez.
Artlaeemoa, pues, nuestro duelo, ai mi con
trario quiere, para de1pnes ele rechazar al 
•uemigo, y luego podrémo1 dar ño a\ nuet• 
lea cueatíon panicular. 

-Accedo. 
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Respondió so contrario. f 

-Gracias:-repuso Ramirez dándole la 
mano-veo que participa vd. de sentimiea• 
toa nobles y elevados. Adios; hasta despoea 
del combate. · 

-Adios. 
Y el sobrino de D. Andrés, y el qne le 

. babia servido de padrino, se dirijieron adon· 
de estaban sos compañeros de armas. 

Igual cosa hicieron los otros dos cadetes, 
y pronto estuvieron dispuestos á recibir , 
sos contrarios, qne avanzaban con un de• 
nuedo que excede á toda pondera~ion. 

La lona que liabia estado largo rato ve• 
lada por espesos nubarrones, ae dej & ver 
en aquel instante blanca y melancólica, eo 
mo la Jimpara de los sepulcros. 

¡Cu,ntos de los valientes que iban á per 
der la vida en aquel encuentro, preHgi•· 
rían, al contemplar el tibio resplandor con 
que se presentaba, que salia para manife•· 
tarse por la última vez l!iUB ojos! 

Los tiernos· recueriioa y las memorias ín· 
timas que despierta en el alma ese utrO 
benéfico que parece velar 101 dettiao, del 

1 ' 
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paero humano, nadie es capaz a, valori
arloa ni de describirlos. 

¡Qué persona en esos instantes supremo~ 
en que el hombre en toda la plenitud de su 
salad ve la muerte al lado de· su vida, el 
mundo , un paso de la eternidad, no lee en 
lo, tibios rayos clel astro misterioso de la 
noehe, le historia de sos pasados goces y la 
tristeza de so soledad presente? ¿Qué indi 
vidoo llevado por la suerte á extrangero 
1oelo, no recuerda al fijar sus ojos en el plA 
teado disco de la 10011, su amada patria, y 
le coo88gra algona l6grima? iQaé padrean• 
aeote no trae á la memoria las earicias de 
101 queridos hijos y el cariño de so mujer! 
¡Qué buen hijo lo~ caidados y atenciooe11 
de ID amorosa madre1 · 

Entre ]os guerreros de ambos lados ha• 
bia padres, e11pot10R, hijos y extrangeros, y 
era preciso qa~ Al ver en aquellos solemnea 
in1tante1 pre11entarse la luna sobre el terre• 
no en que iban á abrirte para el101:1 millares 
de tqmba1, co•1 ·1gra1en en el fondo de ,u 
al11a, un recuerdo á loa objetos que forma 
• i.. delicia, úe 11u exiatencia. 
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lin e111bar~, aunque ellto paRRRP. en el 
r.orazon de los mae, en el rostro de todoa 
hrillaba el phuwr, el desprecio á la muerte, 
y el olvido il cuanto en la tierra padiera li• 
garlos. • 

De repente rompieron el foego sobre el 
fortin do~ lanchas mandadas por el coronel 
mexicano Don Nicolás Acosta, al mismo 
tiempo que la columna de ataque, , las ór• 
denes de D. Pedro T.emus, avanzaba intré
pida por otro t:,do á tom:.rlo por asalto. 

Loa espanolt>R al ver cerca á sus contra
rioa, arrojaron sobre ellos una lluvia outri· 
da de metrallR que dejó inmensos claro• en 
110s filas; pero lejos de desmayar por e,t, 
golpe, se lanzaron con mas ímpetu aobre el 
redacto, reaoeltoa á vencer ó morir en la 
demanda. 

Animados de un sentimiento patri6tioo 
que resaltó eo aquellos momentos de una 
manera pronunciada, y conducidos ¡>or va• 
lientes y pundonoroaos oficiales, los mesi• 

.. ºº" avanzaron huta Jo111 mís,noa tolOlt 
que quedaron eabierlol de ,:.1Jávere11, al rt-
1ibir aoa 1egunda deawp de metralla f 

'ºª fuilerfa disparada i q'uema-ropa por loa 
expedicionarios. 

Para hacer mas i~ponente aquella terri• 
ble y sangrienta escena, la lona volvió, ve 
larse entre las negras y graesas nubes qoe 
enlataban la tierra. 

-No hay que desmayar, soldados: nues 
tros eompaneros moertoe, son el poente for. 
mado por et honor para apoderaroo1 del 
fortín. 

Dijo á sos eazadore, el valiente capitao 
Tamariz; y despreciando la llavia de balaa 
que diezmaba ta, filas, se lanzó, segaido de 
1aa soldados, sobre los parapete,, resuelto 
• apoderarse del ponto tan heróieamenlt 
defendido 11or los españoles. 

lgaal cosa hizo despues de arengar i 108 

cranaderos el entendido capitan D. Manuel 
María ltarria, siguiéndole 80 compafií11, cou 
IID valor que rayaba en los límites de la te, 
meridad. 

Pero la fortana no correspondí& A aquel 
denuedo qae honra tos nombre. de loa me• 
xicano1 que tuvieron la gloria de aei,tir , 
111 11a1ritnto combate. 



'°' Al saltar el foso para luchar cu-. 6 
caerpo eon loa que defendían el redacto, 
una bala atravesó lalll eiene1 del jóven Ta• 
mariz, saeáodole ambos ojos y privándole, 
poco de la vida. 

Otra bala atravesó la pierna derecha del 
capitan Iturria, que cayó herido cerea del 
parapeto español, donde aun luchando, re
cibió un bayonetazo en el hombro. 

Entonces se vieron rasgos de valor per· 
eonal de una y otrA parte, que podrían aer• 
vir de ejemplo á los ejércitos mas agaerridoa. 

toa granaiieros, queriendo retirar á H 

capitan del 1Jitio en qae estaba tendido, lai• 
eieron esfaerzoa inauditos por arrollará lot 
e■pañoles, recibiendo en esta lacha genero 
ea once mas la maerte. procornndo 1al 
varle. 

El bravo coronel espanol D. Luis V:• 
qoes, que se hahia propue~to defender -' 
fortin hasta que pereciera el último solda• 
do, A pesar ele haber recibido dos b11l0101 
en la clavícula del hombro izquierdo, COI· 

tinaaba animando ií aas valientes, sin atea 
der, la aangre que en abundancia maadl 
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de tu herid11. Parecia qae el faror bélioo 
de que eetaba poseído, reatanaba la eangre 
de las heridas de aquel hombre de hierro. 

-ComJ)!liíeroa, uo e1fuer10 aapremo, y 
adentro. 

Gritó en aquel in1t11nte el jefe de la co
h1mna mexicana, Lemu11. 

Y á ea vez Acosta, Gomez del Cid, Quin• 
tero, Sandí, Franco, Agüero, Gonzalez, En 
rique, y cuantos el lector vió brindar eo el 
eonvite, se lanzaron, seguidos de sus sol
dados, sobre los parapetos españolea: la 

1 
las de los cañones hrill6 entonces en 1111 

11pilleraa del fortín: en seguida se oyó au · 
terrible detonacion acompanada del ¡ay! de 
rnacboa asaltantes, y de repente aolo ae .,. 
cuchó el ruido de Jas bayonetas y, de las es
padas que Re chocaban. 

Los mexicano, habían llegado basta abra 
Zllr los cañones eoemigos. 

El foso e1taba lleno de cadáveres, y la 
laeba 1e hizo ya cuerpo , cuerpo y al arma 
blanca. 

El eadete Rafael Ramires qae era, 1in , 
diapa&a, 1lno de l01 jónne1 m11 valieat11 
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que eomponian aquella expedieion, agarra• 
do , una eetaea con la mano izquierda, y 
con la derecha empnff~ndo la bayoneta, lo 
ehaba eon nn denuedo qne rayaba en teme· 
ridad, hiriendo y matando á cóantoe inten
taban subir la disputada estacada. 

Colocado sobre el parapeto en ana acti 
tud elegante y amenazadora A la vez; con el 
chac6 , eue piés roto A sablazos; con el blon 
do cabello en agradable desórden, llena .de 
sudor ea frente, y sus manos de sangre; bri
llando en soa azµles ojos la luz del patrio 

. tismo, del valor y de la inteligencia; dejan 
do ver en 10. simpático rostro la belleza fe• 
menil y la aerenidad del guerrero, parer.i11 
uno de esos héroes mitológicos cuya vitl• 
defendian loe diosea del Olimpo. 

Era el Héctor de la r,bnla defendiendo 
los muros de Troya. 

Cuantos intentaban penetrar en el fortín 
por aqnel punto, tantos en1ontrabaD ,a 
tumba al pié del parapeto. 

De repente un oficial mexicano,• euyo 
nombre nun1a he podido aaber ouil ÍDll'I, 
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•e lanzó Robre la misma estaca á que e1taba 
afianzado, Ramirez, y agarrado tambien de 
ella, comenzó entre los dos una de esa, la 
ehH terribles, llenas de interes, que suelen 
formar el bello epi11odio de los reñidos com
bates. 

Animados con so. ej~mplo otroR muehoa, 
trataron de subir al parap<'to defendido te 
nazmente por los expediei<Joarios, ea.yo je 
fe. á pesar de su11 dos heridas, arengaba Á 

so tropa, y se bailaba siempre donde mayor 
era el peligro. 

Ramirez, sio euidart:ie m~s que del oficial 
que ¡,arecia empefiado en vencerle, lf' tirí1 
un bayonetazo qae e( otro se quitó con la 

1 
e11p,11da. El r.adete redobl6 sus golpe, dan• 
do y recibiendo algaoa11 heridas, 1io que t-n 
nin~ano de los doR flaqueara el valor oi la 
~nergía para eegoir combatiendo: de repen• 
te 1ali6 una descarga de una de las colam-
011s que avanzaban sobre el foso: Ramirez 
bamboleó sohre el muro; sintib ,u cuerpo 
atravesado en varias partes por la, bal81: 
•a uniforme se cubri6 de sangre; 1a ro1tro 
,.rdi6 ti tinte que lo animaba, y 1111 u1lln 
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ojot el brillo que 101 hacia intereaantN. li■ 
embar~, sus füerzas y so valor no le aban· 
donaron: antes por el contrario, ■a ardor 
~lico parecía crecer en aquel inatante; Y 
no pudiéndose vengar en los que habían he• 
eho Ja descarga, se arrojó sobre el oficial 
qae babia luchado con él brazo , braso. Ani
mado, los dos del mismo deseo de terminar 
de una vez aquel combate personal, se aco
metieron é un tiempo 1in darse lagar , pa· 
rar el golpe que se dirijieron: la bayoneta 
de Ramirez quedó clavada en el pecho de 
au contrario, mientras la espada de Nte 
atravesó el cuerpo del cadete. Un quejido, 
precursor de la muerte, salió del eoraso1 
de ambos, snA ojos se enviaron una 1,ngai· 
da mirada de aamiraeion y de sentimiento, 
■as rostros se cubrieron de una palidll 
mortal, y sus manos, perdiendo de repente 
su• füerzas, soltaron la estaca, que babia■ 
estado asidos, y rodaron juntos al foso. 

Don Andrés, que estaba dentro del fortia, 
pero aiempre cerea de 10 1obrino, al verte 
caer, dejó e1eapar un ¡rit~ eaputolle, 'f 

qaiao arrojaree tra■ 41 para nlTarle. 
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Nuevas columnas que en aquel instante 
asaltaban el reducto se lo impidieron. 

Los mexicanos llegaron, por segunda vez, 
hasta la boca de los cañones contrarios; 
pero una descarga de metralla barrió sus 
filas y c11brió el foso de mil y mil valientes. 

Enrique, animando á sus soldado~, saltó 
sobre el parapeto; pero toda su gente cayó 
destrozada por la artillería, y él se encon
tró solo en medio de sus enemigos. 

Al verle, un soldado espat'iol iba á darle 
un bayonetazo; prro D. Andrés detuvo su 
golpe diciéndolf", no le mates. 

Enrique mirí• n Ru ~alvador, y al recono• 
cerle, saltó drnt rn del fortin para abrazarle. 

Entretanto el asalto seguía con el mismo 
ardor con que habia empezado. 

Sin embargo, la lucha no podía prolon
garse ya por mucho tiempo. 

La mayor parte de la oficialidad mexica• 
na, que allí se portó con un valor que bon• 
raria , los oficiales del primer ejército del 
mando, había sido víctima de su arrojo. 

A exce~r.ion de tre11 ó cuatro de loe que 

65 
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el leetor vió en el eonvite poco antes de la 
accion, todos habían perecido, 

El valiente eoronel Acoata, Andrús, Go• 
mez del Cid, l\lendoza, Quintero, Andonáe
gui, Tamariz y otros muchos, cuyos nom
bres siento no conocer, murieron, unos abra• 
zados á los caiiones, y otros subiendo á la 

estacada. 
Entre los heridos, cayo número fo.é con• 

siderable, figuraba D. Pedro Lemas, jefe 
que había mandado la columna, Sandí, Fran
co, Itarria, Agüero y el coronel Gonzalez. 

¿Qué otra cosa se puede exigir del ejér• 
eito mas disciplinado y aguerrid<', que 111• 

char basta morir1 
Los mexicanos babian combatido con una 

constancia que excede , todo elogio. Mas 
de dos terceras partes de su fuerza babia 
sucumbido bajo el fuego enemigo, y sin 
embargo, todavía lachaba el resto con el 
mismo vigor y entusiasmo. 

, l,os mexicanos habían dejndo perfeeta
mente puesto su honor: no solo se h bia 
ealvado en aquel renido eombate la bo1rt 
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militar, sino que el ejército mexicano se 
eoloc6 , la altura de los primeros. Habia 
luchado contra soldados que, como dice el 
general francés La Foix, son los mejores 
del mundo para defender un punto parape• 
tado, 6 una plaza. 

Muchos al recordar la última guerra con 
loa Estados-Unidos, apenas se atreven á 

creer en aquellos hechos de acendrado pa• 
triotismo y de mareado valor que enalteci6 
el nombre mexicano; pero ese contraste 
que advierten entre u~a y otra época, es 
de fáeil 'explicaeion. Cuando desembare6' 
la expedicion de Barradas, acababan los 
mexicanos de conqaistar su Independeneia: 
l~ nacion, paes, estaba j6ven y vigorosa; 
nea y llena de esperanza: babia fe política 
en los corazonet, y ésta fe politiea que en
gendra el patriotismo, la abnegaeion y to~ 
daa las virtudes cívicas, era el móvil pode
roso qae hizo levantar al país entero cual 
•i un solo individuo faera, á combatir con
tra los qae ae presentaban á arrebatarle el 
bien supremo de libertad. Pero en los diez 
Y 1111 aftoa tra1currido1 de 1829 , 1845, en 
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que los norte-americanos invadieron aqael 
país, ¡cuánto babia cambiado de faz! Una 
cadena no interrampida de revoluciones, 
que sembrando en el pueblo la esperanza 
de una felicidad sin término, hacia recoger 
abundante cosecha de de¡¡enganos, acabó de 
matar su fé política: los constantes sacrifi
cios hechos de sangre y de dinero para ele· 
var á hombres que mentían sentimientos 
patrióticos que contrastaban con sus obraa 
tan luego como subían al poder, fueron in
troduciendo la descf)n.fianza en la nacion 
que, cansada de verse burlada de contínuot 
llegó á dudar de todos los que hasta enton• 
ces babia calificado de probos y honrados~ 
Los principios de libertad, de esa justa li• 
berlad que es la sá via fccundaote del en ten• 
dimiento, y sin la cual mueren los pueblo• 
como las plantas sin el sol: ese don precioso 
de la Divinidad, sin el cual no podría el hom· 
bre decir que estaba hecho á imágen y seme· 
janza de Dios: esa rueda motriz de la inteli· 
gencia que da impulso á la agricultura, al 
comercio, á las ciencias, á las artes, á la in• 
dustria y á las naciones lo mismo que A 1ot 
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individuos; ese bien inapreciable que cada 
aspirante al poder preconizaba como un 
hecho que disfrutaría el país, y que cada 
gobierno, olvidándose de sus promesas an• 
teriores, lo convertía en palabras sin senti• 
do, en mentira, en tiranía, en intolerancia 
y despotismo, acabó de introducir en las 
clases trabajadoras y honradas de la socie
dad, ese desaliento en que.cae el enfermo 
enando no encuentra remedio á sus dolen• 
ciae, cuando ve qne todos loe encargados 
de curarlas, Jejos de disminuir sus males, 
los aumentan. 

No tenia, pnes, el pueblo cuando la inva-
1ion norte-americana, ni fe en el gobierno, 
ni confianza en los jefes que babia elegido, 
ni eeperanza en el' porvenir; y sin embargo 
del triste estado á que los malos gobernan
tes habian conducido al país, México hizo 
aacrificios que otra nacioo, en su estado, 
tal vez no los hubiera hecho; y en la Angos
tura, en Mo1ioo del Rey, en Churubusco y 
en las calles de la capital, manifest6 con ras• 
goe de VHlor que yo presencié, pues me ha• 
llaba entonces allí, que bajo un gobierno 
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jasto y paternal, ninguno de sos vecino, 
invaaores hubiera salido de la República. 

Perdóneseme esta digreeion, en obsequio 
del buen nombre de los hijos de Rquel her
moso suelo, y continuemos la relacioo de 
loa acontecimientos que dejamos interrum· 

pidoa. 
Hemos dieho que , pesar de haber per• 

dido loa mexicanos en el terrible comhale 
de lit B.Hra, cerca de dos terceras partea 
de so foena, lochahan todavía con un va· 
lor qne admirabirn sus mismos contrarios. 

Pt!ro todo era ya inú1il. Muertos ó heri• 
dos los prmcipales jdea; retiri&do del cam
po de batalltt el c11odillo qoe loa mandaba, 
por e~tar herido de una pierna, aemhrlldOI 
los fosos y el campo de intrépidos aoldadoa, 
prolongllr la lid hubiera sido poco menos 

~ue un crímeo. 
Conociendo esto el oficial que había ea

cedido en el mando , temus, dispuso la re
tirada, ordenó so gente y volvi6 con los rea• 
toa de la columna al Paso de Doña Cecilia, 
donde se encontraba el general Ter6n. Este 
entendido jefe, que babia previsto aqueUa 
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desgracia, y que antes de dar el asalto ha
bia procurado disuadirá Santa-Anna de su 
intento, diciéndole: "compañero, los ata
ques de noche tienen graves inconvenientes; 
durante la oscuridad, podremos situar pie
zas ilc artillería que paralelas rompan sos 
fuegos sobre el fortín, cuya d6bil estacada 
vendrá pronto al suelo, y nuestras tropas 
podrán manaoa apoderarse del punto, sin 
sufrir mas qoe insignificantes p6rd1da ;'' es
te entendido jefe, repito, hizo qoe se aten• 
dieran á los sufridos soldados, como eran 
acreedores por su brillante comportamiento. 

Santa-Aoca comprendió, aunque tarde, 
la imprudencia que habia cometido, sacrifi
cando la vida de tantos valientes sin nece
eidad ninguna. 

Terminado el combate, D. Andrés aalt6 
al foso en busca de su sobrino, seguido de 
Enrique y del cadete con quien babia teni
do el desafio. 

-¡Ramirez! ¡Ramirez! .... 
Exelam6 el anciano estrechándole entre 

eua brazos eon el earii'ío de un padre que 
n 6 perder al hijo de sus entratlas. 
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El jóven abrió con dificultad los ojos, los 
fijó un instante en el hombre que le habla
ba, le envió una mirada de gratitud, y es· 
trechándole la mano, le contestó: 

-¡Ah! ..•• ¡gracias á Dios que veo á vd. 
antes de morir!_ •.• 

Los ojos de D. Andrés se llenaron de lá-
grimas. 

-¡l\lotir! ••.. ¡tú morir, hijo mio!. ••• 

Y el anciano no pudo continuar. 

-Sí;-respondió Ramirez, con voz se-
pulcral:-¡mi vida solo durará algunos ins• 
tantee!. ... Yo que hace un momento soñaba 
en triunfos y grados, ahora solo tengo un 
pensamiento .... ¡mi madre! ... ¡pobre madre 
mía!. ••• ella, ella solo ocupa en este mo
mento mi corazon y mi memoria! •••• No 
la diga vd., querido tio, que he muerto, 
porque la pol,re moriría de pesar! ••.• ¡y yo 
no quiero que muera por mi causal.... ¡La 
adoro tanto! •.•• 

-Tal vez no sean graves tus heridas:
respondió D. Andrés.-Contenida tu sangre 
que aun te queda, acaso vuelvas á recobrar 
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tus fuerzas y á ser -el consuelo de esa amo-
rosa mojer que te dió la vida. 

Y el anciano suplicó á Enrique, le ayu
dase á llevar á 811 sobrino al fortin. 

- No, ¡no hay qae moverme, por pie· 
clad ... !-exclamó Ramirez:-mis herida, son 
grave, y conozco que nada puede ya salvar
me. ¡Dejadme, p11es, morir, sin hacerme pa• 
decerl •••• Y tú, amigo mio-contin116 diri
jiéndose al cadete con quien babia tenido 
el duelo-perdóname si pude ofenderte és
ta tarde! •••• te suplico que no me guardes 
rencor en estos s11blimes instantes, y que 
me permitu que te dé al morir el nombre 
de amigo q11e siempre te dí en vida. 

-Si, Ramirez:-eontest6 el otro cadete 
cogiéndole la mano-soy tu amigo, y tu 
amigo verdadero. 

-¡Gracias!. • • • ¡gracias •••• ! 

V Rafael estrechó con s11 débil y fria pal
ma, la vigoroaa de s11 compañero de arma,. 

-¡Ah! .... ¡Dios mio! •••• -exclamó D. 
Andrés con el acento del mas profundo do
lor.-¡Será posible que esté condenado , 
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ver desaparecer de mi lado á todos los que 
forman mi familia! •••• 

-¡Tio!. ••• -dijo Ramirez con débil y 
trabajosa voz, fijando sus moribundos ojos 
en el anciano:-vd. aún tiene objetos caros 
sobre la tierra •••• Dios sabe lo que 6 ea• 
da enal le conviene.... no hay mas que 
conformarse con sa volnntad. 

-¡Objetos caros sobre la tierra! •••• 
Pronanci6 el anciano con acento de duda 

y de dolor. 
-Sí. ¡Pilar!. ••• 
Contestó Ramirez mas bien con el alien

to qae con palabras. 
Don Andrés pareci6 al escachar aquel 

nombre, despertar de nn largo sueño: sn 
rostro se animó de repente, y olvidAndose 
aon del triste estado en qae se encontraba 
su sobrino, le preguntó con la mas pronon• 
ciada avidez. 

-Oime, ¿era por ventura ella la mujer 
con quien te encontraste en AltamiraY. ••• 
Ah! ••.• respóndeme la verdad por la vida 
de tu madre! •••• 

-No; no era Pilar •••• 
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-¡No? •••• tPaes quién era, que aun no 
me has querido decir su nombre? 

-Matilde •••• una actriz qne •••. 
Y Ramirez no podo continuar. La sangre 

qoe sin cesar habia salido toda la noche de 
once heridas qge contaba en su cuerpo, ha
bia agotado sus fuerzas. Conoció qne el úl
timo instante de s11 vida había llegado: fijó 
en su tio sos azules ojos velados en aquel 
momento por las sombras de la muerte: 
abrió con tralrnjo sus ~eco~ y blancos labios; 
y pronunciando estas paMuas ¡madre mia! ... 
¡pobre madre mia! ... dej \ de existir cuando 
apenas entraba en el umbral de la vida. 

Así terminó la carrera de aquel intrépido 
cadete, eoyoe hechos, ocultos hasta ahora 
en el diario mannscrito de uno de los ofi. 
eiales expedicionuioe, he procnrado n,mar 
sencillamente. ¡Ojol6 que mi frágil pluma 
haya conseguido sacar del olvido eu nom
bre, para que otra mejor cortada le haga 
vivir en la historia como merecen todos 
aquellos que por medio de e11s virt11dea pa
trióticas, se elevan aobre la eafera coman 
de loa hombres. 
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Si este personaje hubiera sido creacion 
de mi fantasía, un ente novelesco y ficti
cio, yo le hubiera destinado un lagar me• 
nos sangriento en las escenas de mi libro; 
pero fiel narrador de los hechos hist6ricos, 
he respetado los faeros de la verdad, y he 
referido lo que realmente pasó. 

Don Andrés permaneció por algunos íos• 
tantee abrumado con el peso del dolor, mu• 
do y sin exhalar uu gemido, junto al yerto 
cuerpo de su sobrino. 

Pero aquel silencio, aquella falta de lá· 
grimas que se ad~ertia en sil• ojos, y que 
cualquiera hubiera atribuido A fortaleza de 
espirita, no era mas que el postramiento 
qae sigue á unn desgracia grande y repen 
tina: el golpe eléctrico que apenas nos da 
tiempo para pensar en lo que ha pasado. 

Era que tantas penas acumuladas en breve 
tiempo sobre aquel amoroso corazon, habian 
eoD1nmido su energía, haciendo que per• 
maoeciera insensible el rostro, r.uando el 
alma e1eondia en el fondo la pena desgar• 
radora, como bajo el trasparente y sereno 
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hielo que cubre la superficie de on rio he· 
lado, corren bramando las inquieta• ondas. 

D. Andrés hubiera permanecido en aqne• 
lla actitad largas horas, si Enrique no hu
biera tratado de sacarle de su doloroso éx
tasis. 

-Amigo mio-le dijo:-permanecer por 
mas tiempo asi podría perjudi~rle á vd. 
macho; es preciso hacernos aaperior á las 
desgracias, y no dejarnos abatir por ellas. 

-¡Ay, D. Eoriquel-exclam6 el anciano 
con el acento de Ja mas profunda tristeza
la desgracia es un castigo del cielo, y ha
cerse indiferente á ese castigo, seria ma
nifestarse el hombre criminal. ¡ Está visto 
qae estoy condenado á presenciar la muer
te de todos los objetos que amo!.... ¡Por 
qué llegué á conocerle, si le babia de per
der tan pronto? •••• 

Y D. Andrés se qued6 contemplando las 
facciones de Ramirez, que tanta semejanza 
tenían para él, con Jaa de su adorada Pilar. 

-Es preciso que le saquemos de aquí, y 
le demos digna sepultara. 
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Volvió á decir Enrique. 
-Sí, tiene vd. razon:-reapondi6 D. An• 

dréa-así podré visitar su 1epulero, y ele
var junto á sus cenizas una súplica por 1u 

alma. 
-Pues eondazdmosle al instante dentro 

del fortín. 
Y Enrique, auxiliado del cadete que de• 

bi6 batirae, cogieron el cuerpo de Remires 
y penetraron , los pocos instantes en el re
ducto, seguidos del infortunado D. Andrés. 

CAPITULO XXIV. 

0.pltulacloo de la expedioioo española el 11 de Setiembre. 

Barradas, que habia escachado toda la 
noche el nutrido fuego del fortin de la Bar
ra, sin poder enviarle socorro ninguno por 
hallarse los mexicanos interpuestos, como 
he dicho eo otro capítulo, en el camino de 
Tampico A la Barre, en el sitio llamado 
Dona Cecilia, elevó el dia 11 bandera de 
parlamento para continuar las negoeiaeio
nea interrumpidas, y evitar así nuevo der
ramamiento de sangre, que en nada podía 
mejorar su crítica posieion. 

Falto de todo auxilio y recursos, abando
nado del espitan general de la Isla de Cu
l,a, Vives, que desde un principio había 


